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E L  M U N D O  M I L T T A H .

CRONICA DE LA SEMANA.

E X T E U I O H .

A causado desagradable impresión 
en Francia el discurso 

, . . -  pronunciado porel Prin-

T'-'i's/'s Alberto, esposo de la
Reina de la Gran Bretaña, con 

motivo de la celebración del ani- 
versarlo SOS.” de la formación del

las patentes. El total de las contribuciones directas importa 
cnatro millones y medio de florines meno.s que el de 1838, 
cuya diferencia se atribuye á la desmembración de Lom- 
bardía.

Calciilanse los ingresos indirectos en 253'/a millones, 
de los cnales 57 son para ios gastos de recaudación. El im- 
puesto de consumos asciende á 51 Vi millones; el de Adua­
nas á l í ; la sai á 32; el tabaco i  30; el timbre i  13; la lo- 
teriaá6;los derechos de registro á 22;correoy peajes in­
teriores 9 </i.

y  primer regimiento de granaderos de 
' la Guardia.

Las palabras del Rey consorte han 
becbo bajar la Bolsa de la córte de

T Francia. Las enérgicas palabras del 
Principe son, en sentir de mucho.s, 
inconvenientes pop lo menos; porque 

para recordar las glorias de Inglaterra y elevar el buen nom­
bre de su Ejército, no necesitaba haber enumerado una por 
una todas las derrotas sufridas por los franceses, ni tampoco 
le era necesario haber considerado a Cherbuigo como una 
amenaza perpetua para la Gran Bretaña. Esto unido al len­
guaje que diariamente usan la mayor parte de los periódicos 
Ingleses, asegurando que vale mas una guerra inmediata 
que una paz continuamente dudosa, hacen sospechar que el 
momento supremo se acerca, ó está mas inmediato del que 
creen.

Inglaterra, á su vez, ha recibido con muy poca satisfac­
ción la noticia de la consumada anexión de Niza y Saboya. 
La mayoría de la prensa periódica se espresa con bastante 
acrimonia sobre este particular, y el Tima, empleando el 
tono del sublime desden hritáuico, dice: «La anexión en el 
fondo es un suceso de escasa importancia; la Francia no 
será mas fuerte, ni la Italia mas débil.» A pesar de eso, el 
mismo diario .sigue proteslando como la Suiza, contra la 
anexión, que en ultimo resultado le parece constituirán 
peligroso precedente y una nueva infracción de los tratados 
de 1815.

Toda la actividad del nuevo Gobierno de Palermo parece 
estar empeñada en llevar á cabo medidas puramente milita­
res, de lo cual se puede iaferir que su intención es volver á 
tomar la ofensiva csanlo antes le sea posible.

El alistamiento general se prosigoe con gran vigor, y se­
gún antecedentes debe haber terminado el 23. La requisa 
de un caballo 6 de una muía por cada 1,000 habitantes, para 
el servicio especial de artilleria.se lleva rigurosamente á 
cabo.

Existen en Palermo OQoiales encargados de esta requisa, 
en cuyo nombre se da et recibo de las cabalgaduras admiti­
das como útiles.

Se ha hecho en la confección del Ministerio alguna mo- 
diflcaeioD; actualmente se compone del Capitán Orsini, en­
cargado de Guerra y Marina; F. Crispi, Interior y Hacieoda; 
Guarneri, Gracia y Justicia; Cultos é Instrucción pública, 
Monseñor Ugdalena; Policía general é Inspección de pri­
siones, JoséL'gdalena.

I.os Generales que han llegado á Ñapóles procedentes de 
Sicilia, esceptuando M. Letizia , han recibido orden de per­
manecer en aquella capital, y ta mayor pane pasan á Iscbia.

Se ha encargado deOnitivamenie el mando de Calabria 
al General Nunziantc, que ha dividido el cuerpo de Ejército 
en dos columnas próximamente de unos 8,000 hombres cada 
una . que aendiráu á donde mas útil se considere sn pre­
sencia.

Escriben de Berlín el 20 á la Gaceta de Colonia confir­
mando la noticia de que Francia intenta celebrar un trata­
do de comercio con el Zollverein. Las proposiciones france­
sas han sido comunicadas, y se bailan actualmente sometidas 
á exámen. Hasta ahoia babian sido infructuosas las tentati­
vas hechas por Francia con ese fin; [lero, según parece, las 
actuales proposiciones obtendrán éxito completo.

Según noticias recibidas de Francfort, créese que los 
Gobiernos alemanes se han puesto de acuerdo para reunir 
en el mes de setiembre próximo, en las inmediaciones de 
Augsburgo, tropas de los conlienentes federales que ma­
niobrarán unidas, preparando asi la adopción de un solo 
mando.

brutales, y no se les arrelmtara .sus mujeres é hijas par.i po­
blar los Serrallos.

La suplica fue de escala en escala subiendo hasta el Con­
sejo de Ministros, y llegó, por último, á manos del Sultán, 
que se mostró misericordioso, como siempre Jo ha sido, é 
imparcial, como sabe serlo alguna vez. Promulgó un decre­
to en favor de los búlgaros, ¿pero qué sucedió? Sucedió 
que los empleados turcos no obedecieron el decreto, y que 
los diputados búlgaros pagaron muy caro las atenciones que 
habían merecido en Conslanlinopla.

No se ha pasado todavía mucho tiempo desde que se 
consumó el hecho que referimos, y es fácil que se renueve á 
cada instante á pesar de lodos los decretos y- todos los lial- 
H-huumayonn del mundo. Por una parle se encuentra la im­
potencia de la autoridad paralizada liasu en sus buenas in­
tenciones ; (lor otra el fanatismo, y entre ambos estremos, 
los miserables cristianos, ’

Mal lan crónico no puede curarse sino con un remedio 
heróico. Hace poco que los principados danubianos se lia- 
llalian, respecto del Gobierno turco, en situación análoga á 
la de las demas provincias cristianas. La Eurojia los sacó de 
semejante situación, y los estableció en la que tienen. Eso 
es lo que conveudria hacer con los demás cristianos. Entre 
tanto, ¿no podrían instituirse en ConstanUnopla si no repre- 

. semanles, por lo menos mediadores, elegidos por las po-
Acerca de las vejaciones de que hace tiempo siguen sien- hiaciones no musulmanas del imperio á cuvo cargo corriese 

do objeto los cristianos de la Turquía europea, leemos en el hacer v.der sus reclamaciones y presenür quejas á la au­
la Gacela de San ¡‘elersburgo la siguiente narración tomada toridad suprema ?
de una carta de Belgrado. nygjj esu i,, tiempo invertida, sin salir del

«Muy grato nos ha sido el saber que el Principe Goris- testo de los tratados, del derecho de protejer á los cristia- 
chakoff había llamado la atención de las grandes potencias , nos de Oriente en general, y á sus correligionarios en par- 
por lo tocante a nuestra deplorable situación. Los tristes  ̂ ticular, El último traüdo de París ha conferido ese derecho 
servios, como vecinos mas inmediatos del imperio Oloma- | á toda la Europa. Hoy, por consiguiente, las grandes poten- 
no comprendemos mejor que nadie la ui^ente perentorie- ' cías tienen , no solo el derecho, sino el deber de enterarse 
dad de medidas prontas y eficaces para poner remedio á un de todo lo que pasa en el imimrio Otomano 
estado de cosas de que se resiente la civilización y la hu- i ______
manidad. Injusto seria, sin embargo, culpar absolutamente ' En la actualidad se prosiguen en .Ñapóles, con actividad.-  * • ----------  .»». |M V 9 t ^ U C I |  C U  . í i

de todas estas miserias al Sultán, cuya tolerancia y diilzu- los trabajos de fortificación de R ^ io  
ra son bien conocidas de lodo el mundo. No. no es de Cons-; Circula, no sabemos con qué prohalidades de certez.a 
unimopla ni del sistema seguido por los altos funcionarios; la voz de que Francisco II, por medio de una intervención 
del Estado de donde se deriva todo el mal. La principal, diplomática de varias potencias, ha estipulado un tratado 
cansa de este hay que referirla á h  anomalía de relaciones ' de alianza ofensiva y defensiva con Vicior Mannel • aue ha 
que existe entre los turcos vencedores y los cristianos ven-' adopüdo [.am su reino la bandent tricolor iialian¡ igual á 
cidos. Consideranselos primeros como séres de un órden la del Piamonte, y una forma de gobierno representativo 
superior, y no creen deberse sujetar sus relacioues con análoga ó igual á la que rije en Cerdeiia. 
los perro! ínflele! á ninguua ley divina iii humana. Ese

Según noticias del 20 se a s ^ r a  que el Consejo del im­
perio Austríaco se ocupa en el exámen del proyecto de pre­
supuesto de ingresos para 1861, remitido por el Minislerío 
de Hacienda. Asciende el impuesto territorial á ^  millones, 
á razón de 13 '/s pov 100 sobre edificios, 9  la renta y 10 */i

odioso, anormal órden de cosas domina hasta sobre la 
preponderancia numérica, pues sabido es que los musul­
manes constituyen la minoría de la población de la Tnr- 
quia europea y se hallan diseminados en una vasta es- 
tensioQ de terreno.

Como absoluta afirmación puede establecerse que la can­
sa de ios cristianos de Turquía nunca ha tenido oportunos 
defensores. Todo cuanto se faa dicho ó escrito acerca de 
ellos ha sido constantemente inspirado por cierio espíritu 
novelesco ó por un prurito de malevolencia respecto del 
imperio Mahometano. La verdadera sitnacion de las pobla­
ciones cristianas aparecerá mejor diseñada sin énfasis y sin 
exageración por medio-de algunos rasgos característicos que 
por medio de declamaciones tan sin pruebas como Ineficaces. 
Nos concretaremos a referir uno solo.

En 1836 los búlgaros del bajalaio de Vididiu, impelidos 
al estremo por la procacidad, el desprecio y las cruelda­
des de los funcionarios turcos, se sublevaron enmasa, ar­
mándose, en defecto de fusiles y cañones, con hoces, ha­
chas y barras de hierro. El Bajá era nn hombre de carácter 
benigno y pacifico. Propuso á los insurrectos la paz, por lo 
menos hasta el r^reso de los diputados que les aconsejaba 
enviar al Snlwn solicitando su protección. Partieron, en 
efecto, treinta diputados búlgaros á ConsUntinopla con sus 
quejas y sus esperanzas, y gracias á la protección del Em­
bajador ruso, M. de Bontenev, y del omnipotente BedilifTe, 
fueron recibidos como en realidad no se habrían atrevido á 
creer- La petición de los diputados abarcaba 17 puntos, de 
los cuales solo citaremos uno, á fin de que se comprenda lo 
mucho que falta á los cristiauos residentes en Turquía para 
ser felices, ó gozar, por lo menos, los beneficios de que el 
cristianismo ba dotado á la Europa civilizada. Suplieahau 
que se prohibiera ofender su religión por medio fie actos

Noticias recibidas de China, por vía de la California y de 
New-Yori, dicen que el Emperador acepta las proposiciones 
que se le han presenUdo por parte de Francia é Inglaterra 
y por consiguiente abrirá sns puertos y canales ai comerció 
europeo, después de pagar la indemnización.

El Emperador del Japón perdió la vida el 23 de abril en 
manos de 14 asesinos, que fueron cogidos y castigados con 
arralo á las leyes del país. Sin embargo, se temía una in­
surrección general.

I N T E R I O R .

A las ocho de la noche del 24 tuvo logar en el Real pa­
lacio el solemne acto de conferir el santo Sacramento del 
Bautismo á la lofania recien nacida, que dio á luz á la una 
y coarto de la madrugadas. A, R. la Serina. señora Infanta 
doña María Luisa Fernanda, Duquesa de Montpensier.

Con la debida anticipación se bailaban reunidos en la 
Cámara de SS. AA. RR. , prévia la oportuna invitacioD, los 
Ministros déla Corona, Cuerpo diplomático extranjero, sns 
señoras é iolroduclor de Embajadores , diputaciones del 
Senado y del Congreso, CajiiUnes generales del Ejército y 
Armada, dipuucion de la grandeza de España. Arzobispo '  
confesor de S. M., Presidente del Consejo de Estado, los de 
los Tribunales Supremosde Justicia, de Guerra y Marina, y 
el del Mayor de Cuentas, Decano del de las órdenes ; don 
Nicolás López Ballesteros y D. Miguel Sauz y Lafuente, co­
misionados porel de la Rola; CapiUn general de Castilla la 
Nueva, Gobernador civil de la provincia. Alcaide-corregidor 
de Madrid, comisiones de las Asambleas de las órdenes 
de CárlosIU, Isabel la Católica, San Juan de Jerusalen y 
otra del Cuerpo colegiado de la nobleza; Mayordomo ma­
yor de S. M., Camarera mayor de palacio. Sumiller de
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T A N Ü U A M A  U N I V ü n B A L ,.

Corps, C íhílleri/.o m ayor, Mayordomo y Caballerizo mayor 
(le SS. AA. RK. el Senno, señor Principe de  Aslúrias y sus 
augustas hermanas: aya de los mismos; General primer 
ayudante de S. M. el R ey , Comandante general de Reales 
guanlias alabarderos, segundo Jefe del mismo Cuerpo, In- 
lendente general de la Real casa , Gentiles-hombres d e c i-  
mai-a con ejercicio, Grandes de España, Damas de S. M-, Ge­
nerales ayudantes y de ordenes de S. M. el R ey , Gentiles 
hombres del interior y de Cámara de SS. AA. RR- , el 
Geniil-hombre al servicio de S. A. el Infante D. Sebastian 
G abriel, Mayordomos de sem ana, Gentiles-hombres de casa 
y boca y Jefes locales de Palacio.

A la hora prefijada, SS. MM. acompañados de SS AA. RR. 
los Serraos, señores Principe de  A sturias, Infintas doña 
lsal>el y doña Concepción, Infante Duque de Monlpensier y 
sus augustas hijas Infantas doña Isabel, doña .Amalia, doña 
Cristina y el Infante D. Sebastian, salieron de la ya citada 
cám ara, llevando á la augusta reoien nacida su aya la señora 
de Vallejo, y precedidos de  los Mayordomos de semana,
Gentiles-hombres de casa y boca, Grandes de España con ias 
Insignias del Bautism o, consistentes en la v e la , salero,
capillo, mazapan , toballa y ja r ro , llevadas respectivamente para el desarrollo y fomento de la colonia^

había comenzado á practicar en febrero por el interior del 
bosque hacia la parte superior de la montaña.

En este arriesgado viaje, cuyos peligros y obstáculos 
renuncio á describir, se lian adquirido infinitos anteceden, 
tes , que unidos á otros muchos que tengo acum ulados, y 
á los que resulten de mi escursion por la circunferencia de 
la is la , cuando V. S. me facilite el buque y demas elementos 
que tengo solicitados ¡lara verificarla, formarán el objeto 
d e u n aesten sa  Memoria que proyecto dirigir á V. S. para 
los fines eonvenieutes. Pero hay algunos tan preciosos de 
entre esos datos, y de tal Interes para la colonización, 
que me parece fuera de  propñsilo elevarlos á conocimiento 
de V. S. oficial y aulicipadameiile.

Muchos son los objetos que me propuse al verificar el 
citado reconocimiento, felizmente llevado á cabo contra la 
Opinión de los antiguos vecinos de Sania Isabel, siendo uno 
de ellos el desvanecer fantasmas de peligros supuestos, y 
borrar para siempre aquella vei^onzosa frase de casi todas 
las descripciones en que limidameute se decía: de! ¡nlerior 
nada se >abe. Pero en esta comunicación solo hablaré á V. S. 
de los que pueden influir en sus disi>osicioues gubernativas

dándole uiiu idea

por el Conde de Moiezuma, Duque de Medinaceli, Duque 
de Ahum ada, Marqués deB eudaua, Marqués de 'VillamagDa 
y r.ondede Atares, siguiendo inmediatamente las corpora­
ciones y personas anteriormente enunciadas, se dirigieron á 
la cámara de S. M. el R ey, en cuyo oratorio se hallaba 
dispuesta la pila iiautismal.

A continuación el M. R- Patriarca de las Indias, asistido 
de  los Capellanes de honor, confirió á la Infanta recien 
nacida el Santo Sacramento del Bautismo, imponiéndola los 
nombres de Haría de las M ercedes, Isabel, Francisca de 
Asis, Antonia, Luisa , Fernanda , Felipa, Amalia, Cristina, 
Francisca de P au la , Ramona, R ita, Cayetana. Manuela, 
Juana , Josefa, Joaquina, A na, Rafaela, Saniisima Trinidad, 
G aspara, Melchora, Etallasara, Filomena, T eresa , Todos 
los Santos.

SS. MM. los Reyes (Q. D. G.) fueron padrinos de la 
augusta Infanta, teniéndola en la pila del bautism o, que 
fué la misma en que se confirió este Sacramento á Santo 
Domingo de Guzmao; y acto continuo S. M. la Reina puso i  
la augusta lufania recien nacida las insignias de la orden de 
María Luisa.

Concluida la sagrada ceremonia , regresaron á la Cámara 
de S. A. R. los Reyes nuestros señores en la misma forma 
que hablan llevado.

general de  las principales observaciones hechas.
E lex ám en d e  la constitución geográfica y geológica de 

la is la ; el estudio de sus agua.s, de su clim a, de sus pro­
ducciones espontáneas, de su  población indígena y de su 
agricultura, industria y comercio, son los puntos deque voy 
á ocuparm e, siquiera lo haga con la brevedad que esta for­
ma oficial exije.

A la simple vista y por un exáineu lejano, la lupografia 
de la isla parece monotona y cansada, limílán<lose á presen­
tar á los ojos dei observador uu valle casi horizontal, mas 
ó menos esieoso desde la orilla del mar basta las faldas de 
la m ontaña, y escam adas crestas al parecer insondabies, 
que se derivan del pico de Santa Isabel eu su mayoría.

Pues b ien: este mismo ¡ranorama es riquísimo en acci­
dentes. Su campiña es desigual y esU surcada por cañadas, 
arroyos y ríos numerosos. En la montaña hay valles de 
toda clase de estension que vierten sus aguas en todas 
direcciones, cerros aislados, grandes llanuras situadas en 
una elevación cousiderable y (licos abruptos de bizarras 
formas que demuestran los grandes sacudimientos geológicos 
á que deben su origen, imprimiendo la mas pintoresca 
visualidad á los paisajes que desde la altura se  descubren. 

La plaza de Baaapá, pueblo de  bubis, que dista una

donde hay gruesas capas de sedimento : que la superficie se 
halla toda constitudida por arcilla ferruginosa, ennegrecida 
con mucha frecuencia por la gran cantidad de humus 
vejeta! á que da origen la descomposición orgánica del in­
menso bosque primitivo que lac u b re : que el espesor de esa 
tierra vejetal ó delrilus es mas que suficiente para un cultivo 
provechoso hasta en el mismo Pico de Santa Isabel, con 
ligerisimas escepciones de escarpados áridos que son los 
m enos, pues aunque asoman los cantos rodados ó despreu- 
didos en muchos puntos de  la s ie rra , no impiden la vida 
v e je u l; y por últim o, que toda esa estension de terreno 
cultivable es de  gran fertilidad por su  composición química, 
según he tenido el placer de observar prácticamente en so 
vejetacion espontánea, y segnn demuestran varios análisis 
que he practicado.

Todas las aguas corrientes que he visto en la isla son 
polabies yde  escelenle calidad. En la montaña llueve .lun 
con mas frecuencia que en las cercanías del m ar, y ese pro­
ducto de las nubes se va deslizando con alguna suavidad 
por las cañadas y arroyos en las casi llanuras de  la cima, 
precipitándose después en forma de torrentes hacia la cam- 
l>iña baja, donde da origen á numerosos riachuelos de pe­
queño caudal, muchos de los cuales merecen solamente el 
nombre de arroyos, por secarse enteram ente en el verano.

En virtud de  los antecedentes que dejo espresados, se 
deduce teóricameiiie que el clima de la isla debe sufrir una 
gran variación , y en efec to , la práctica viene á confirmar 
estas precisiones de la teoría.

Aun cuando la diferencia de latitud geográfica es solo de 
unos 12 segundos, la temperatura mínima de la noche en los 
dias 5 y 4 del actual bajó á centígrados sobre cero en el 
Pico de Santa Isabel, m ientras que en esta ciudad ninguna 
noche ha bajado de SS* á 24° , también centígrados sobre 
cero , en el presente mes. De dia se advierten próximamente 
iguales diferencias, pues siendo la temperatura máxima de 
SanU Isabel 32° centígrados á la som bra, en el Pico y 
también á la sombra marcó 12°; y al sol no la vi subir uunca 
de 22° centígrados, m ientras que en  esta cindad sube 
de 42 á 4S°.

Asi es que pop esperienda se halla el decrecimiento de 
un grado centígrado por cada 130 metros de elevación en 
término m edio , y todavía es mas rápido desde Santa Isabel 
al cerro de Buenos-Aires, debido sin dnda á la grande 
humedad que siempre conserva el bosque.

L a posición ejerce también una influencia notable en el 
clima. Eu las venientes de N. E . y de Levante, asi como en

Si hemos consagrado á impulsos de nuestro humilde res- allí comienza el terreno á elevarse mas rápidamente.
pelo esta breve crónica interior á describir el fausto suceso 
de que acabamos de da r cu en ta , permítasenos que obede­
ciendo á  nuestros deseos, no del modo que quisiéramos, 
sino de  la manera que nos lo permiten los limites de  que 
podemos disponer, demos también la siguiente noticia:

El 19 llegó á HoDzoD de Campo, distante dos leguas de 
Paleucia; una locomotora que arrastraba doce wagones car­
gados de material para la terminación de la línea de Alar á 
Valladolid. El entusiasmo de aquellos vecinos al divisar la 
máquin:i, que venia adornada con banderas, fué extraordi­
nario . y un concurso inmenso acudió á verla y examinar un 
objeto p a rad lo s desconocido, pero en el que fundan tantas 
eqteranzas. Después de descargar marchó áFrom ista.

IW L.A D E  F E R X A N D O  P Ó O .

legua de Santa Isabel, se halla 176 metros elevada sobre el 
nivel del mar al final de la campiña de esta dudad  , y desde los pueblos de y Ba*ua/<í, el higomeiro marco mu-

cha menos humedad al aire libre que en los pueblos y

ugiesas
espresado nivel, y es magnífico punto para establecer casas 
de convalecencia.

Desde esa altura comienza uua especie de  meseU de 
grande estension y poco inclinada, que va subiendo hácia 
las inmediaciones del referido P ico , es d ecir, hasta la cima 
prolongada j  general de la isla.

Esta cima forma una gran pradería casi liorizootal de 
muchas leguas cuadradas de estension, á la altura de 2,000 

I metros en término medio sobre el nivel del m ar, y está 
I  coronada por el célebre Pica de Sania Isabel, cuyo punto 

Como complemento de  los artículos que hemos publicado | culminante se halla á 2,814 metros sobre el referido nivel, 
sobre esta nueva colonia española, insertamos laiutere.sante ¡ asi como por otros muchos cerros de fantástico aspecto, casi 
comunicación que con fecha 24 de abril próximo pasado ha | lodos con grande.s cráteros volcánicos, 
dirigido al Gobernador de ella el Sr. Comisario de Fomento , Dos ó tres l^ u a s  mas al Sur del P ico , descúbrese otra 
don Julián Pellón y Rodríguez, dándole cu en u  del satis-1 elevada sierra que parece prolongarse hácb  la punta de 
factorio resaltado de las esploraciones verificadas desde el Sagre en forma de cordillera.

La plaza de BasiU . último pueblo de indígenas que I vertientes del O este , siendo mas enjutos los vientos del 
existe en el trayecto seguido por mi camino de esploracion,' primer cuadrante d u d o ,  y mucho mas bochornosa la almos- 
elévase 216 metros sobre dicho nivel del m ar, á uu cuarto fera cuando circulan.
de legua mas adelante que Banapd. Debo um bien c iu r  aqui un fenómeno c u n t ^  pocas ve-

E l cerro de Buenot-Aires, situado en la mitad de  longitud ces obser>auo eu ei A inca ^ * I  . * .  , ,
que p resen u  el estribo de la montaña ó gran derivación que do una fuerte granizada en el Pico de ^ u t a  Isabel e d.a 3 
baja desde el pico de Sania Isabel h asu  la llamada Punta POr la U rd e , cuando e su b a  observando el barómetro en 
Hermosa en las o a ru s  es,«ñolas, ó Cabo de llo rado  en las compañ.á de Mr. Maun y de  ios Crumanes cuyos g ra n .* »  
cartas inglesas, tiene I,M 4 metros de elevación sobre d  , eran del tamaño de garbanzos 6 guisantes Este hecho . sph-

ca la posibilidad de que n ieve, durante el invierno, alguna

dia 3 de  febrero hasta dicha fecha.
PostsioxBS EsexSoLAs DEi. coLVo og Gdixba.— Comisaria

La coasíUtícioa geológica de la isla es puramente volcá­
nica ; pero han teuidu lugar eu ella sacudimientos de muy

espeeiai de Fomento.— t engo á V. S. manifestado en | diferentes edades geogéoicas, según espresaré deUllada- 
carU  particu lar, el dia 3 d d  corriente llegué con m iesplora-1 mente en  la Memoria que anuncio á V. S. Bástele saber por 
d o n  al pico de Santa Isabel, punto culminante de  toda la ; boy que eu luda ella se  encuentra la roca maciza á poca 
isla de Fernando Póo y término d d  reconocimiento q u e ' profundidad, escoplo en la parte baja ó zona maritima,

vez en  dicho P ico , y sobre todo en la m onuña de Camero- 
oes que es mas elevada.

Estos dalos esperim enules y otros muchos que ya tenia, 
me inducen á dividir la altura de la isla en tres zonas, dan­
do el nombre de Región marUima á la zona baja que está 
comprendida entre el nivel del mar y los 300 metros de ele­
vación ; el de  Región intermedia á la zona existente desde 
los 300 m etros hasta los 1,600 m etros sobre el m ar; y el de 
Región fresca ó zona elevada al terreno que sigue desde los 
citados 1,300 metros hasta los puntos culminantes de la mon­
taña. El relato que sigue prueba también que esta división 
y nomenclatura son filosóficas.

Toda la isla es de gran fertilidad en la parte reconocida, 
y su  vejetacion de una riqueza sorprendente; pero hay va­
riaciones muy notables en los productos espontáneos , que 
unidas á la diferencia de temperatura, sirven de fundamento 
6 la división arriba espresada.

Las palm eras, los plátanos ó bananeros, el añil, algodo­
neros, bombas, ceiba, la caoba ó eider mahoguene, el cedro, 
la oxaodra laurifulia, el lonchocaspus laliloUus, el calicogo- 
nium y otros muchos vejetales espontáneos que caracterizan
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[lerfectamenie la zom  ma­
rítima , ya DO se enoueo- 
traa  i  los SOO meiros de 
eteracioD.

La pimieota sabe ud 
poco mas arriba basta los 
777 o ietros, así como va­
rias octocarpeas y slylín- 
geas que, con otros muchos 
vejetales que abajo no se 
descubren, los grandes he- 
lecbos arbóreos y muchas 
plantas especiales no cla­
sificadas todavía, caracte­
rizan la r^ io D  intermedia, 
en  la cual se presenta una 
frondosa vejetacion nueva 
muy distinta de la que tie­
ne  la zona inferior.

A los 1,500 metros de 
elevación han desapareci­
do ya completamente esos 
débiles restos de la zona 
marítima, y comienzan á 
presentarse con gran fron­
dosidad las zarzamoras, 
las euforbias, las ortigas, 
los belecbos de montaña, 
las yerbas de paslosy otras 
muchas plantas europeas 
que van aumentando en

ATAijUE PAD") H> 1 KL PUEBLO DE PALER3IO Á LAS TROPAS PAP0I.1T.\.\AS E^ LA I LAZA RE\L.
(Ilemlliila por D. P. V.j

' S' i',

VISTA DE TAs GER TOMADA DESLE EL BAR. 
(De ana roiafN'a.j

es[ieries hasta lo mas alto, 
donde abundan la carque- 
sia, el brezo, la avena pra- 
len.se, el trébol encamado, 
la rubia silvestre, las siem­
previvas y otros muchos 
vejetales propios de ios ter­
renos frescos.

La h«vnosa pradería 
qne rodea al Pico de Santa 
Isabel y todos los Inmedia­
to s , ofrece el mas risueño 
aspecto; y es tanto lo qne 
abunda en ella la salvia, 
que se respira un ambiente 
perfumado) vivificante no­
che y d ia , tan agradable 
como el de los mejores y 
mas acreditados jardines 
de E uropa, contrastando 
Je  un modo notable con el 
peslilenleolorque despide 
el busque de la región ma­
rítima.

Las maderas de cons­
trucción son muy abun­
dantes en las tres zonas; 
pero se limitan casi á la 
zona uinrílima las precio­
sas , y aun aquellas van es­
caseando desde los 3,000
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metros a rrib a , haciéndose el arbolado raquítico y tortuoso,
E d cambio pueden aclimatarse en dicha región superior 

las principales maderas de E uropa, tales como el bay a , el 
p in o , el abed u l, castaño, ro b le , fresno, álamos, e tc . , y la 
finura de sus pastos no tiene comparación con ningún otro 
punto conocido del Africa occidental.

La fauna de la isla os mucho menos rica en especies que 
la flora. ¡ Qué colección tan numerosa de vejetales, muchos 
de  ellos enteramente nuevos y hasta ahora desconocidos en
la botánica! ¡ Qué grande escasez en la mayor parte de las 
familias zoológicas!

Los cuadrumanos están representados solo por el gaslopí- 
teco y el pequeño mono llamado tití.

Los gaeiropíeroíoo pasan de tres especies, una de ellas 
muy grande que se parece al vampiro.

Los voraces carnívoros que tanto abundan en el conti­
n en te , aqui no tienen representación ninguna conocida, 
esceplo los perros y gatos domésticos.

De los roedores he visto las ardillas en grande abundan­
cia , el puerco-espin, las ra tas y los ratones.

De lospoquiderimos, no hallé mas que el daman dcl Cabo 
y los cerdos domésticos, si se esceplúan las caballerías in­
troducidas en la colonia.

De los rumiantes hay dos antílopes, las cabras domésti­
cas , las orejas y el poco ganado vacuno de la colonia; 
hallándose de vez en cuando algunos vestigios de c iervo . ó 
de otro animal salvaje igualmente grande en las alturas de 
la monlaña,

Las a readepressestán  representadas por la lechuza, la 
corneja de E uropa, el mochuelo, algunas águilas y dos

grandes buhos que no he  podido observar todavía de cerca.
De aves trepadoras hay el loro ceniciento y dos especies 

de picos.
D élas i/alíináceas, ademas de las palomas zu ritas , las 

gallinas de Cocbinchina y las de Guinea, que solo existen en 
la colonia, abundan las gallinas y gallos ordinarios en todos 
los pueblos indígenas; en el m onte be  visto infinidad de 
palomas torcaces, de colombias ó palomas ve rd es, y una 
especie de faisán que solo puede colocarse en  e l género de 
los alectores.

Depd/nrea ó aves de canto hay muchísimas especies en la 
montaña y en la campiña.

De ánades ú palmípedas terrestres, soto he visto los patos 
americanos en Santa Isabel.

De reptiles no hallé mas que la iguana, el camaleón.

Á
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ESTRADA DE LOS VAPORES «VASCO SÜSF.Z» Y «LEOS» ES EL PUERTO DE TÁNGER, COSDUCIEKDO AL SR. DE MERRY, REPRESENTASTE
DE ESPAÑA ES MARRUECOS.

▼arias lagartijas y salamanquesas te rre s tres , pequeños sapos 
y ran as, y tres especies de culebras inofensivas, una de 
ellas bastante grande.

Algunos caracoles, arañas, el escorpión negro, las abejas 
d e  miel que abundan m ucho, varios coleópteros, una abun­
dancia extraordinaria de hormigas, con otro crecido número 
d e  pequeños séres correspondientes á dicha clase de ani­
males , cierran próximamente el cuadro zoológico hasta 
ahora reconocido en la isla.

Del reino mineral no he visto especie ninguna que sea 
aprovechable, si se esceptúa la arcilla, que es muy buena 
para la alfarería , y la piedra basáltica para la conslroccion; 
siendo fabulosa la existencia de metales preciosos que se han 
«itado en algunas descripciones.

Todos los pueblos de bubís que llevo reconocidos en  la

isla se  encuentran situados en la  región m arilim a, y su 
vecindario no pasa de 600 á 1,000 almas en cada uno, 
inclusos los habitantes de las chozas rurales. El m as elevado 
que be visto es Basilé, distante legua y cuarto del mar.

La agrieultura de estas poblaciones consiste en el cultivo 
de losplátanosó bananos, de una dioscórea llamada vulgar­
m ente ñam e , y del arum  esculentum , á que dan el nombre 
de coco.

La industria pecuaria, ademas de la caza y pesca , se  li­
mita á lacria  de gallinas, cabras ovejas y algunos cerdos.

La industria rural consiste únicamente en la estraccion 
del vino de palma y de! aceite que produce el mismo vejetal.

La industria manufacturera mas importante que ejercen, 
es lafabricacion de bambú para cubrir las casas.

El comercio redúcese al cambio de sus productos agríco­

las é industríales por el tabaco, aguardiente, fusiles, muni­
ciones, pólvora, telas y herram ienus que necesitan.

Las vías de comunicación son uninerosas, y está surcado 
todo el país con e lla s; pero consisten únicamente en breves 
senderos, por los cuales es poco menos que imposible el 
tránsito para no europeo.

Tienen dichos habitantes mnchisimas chozas, especie de 
quintas de recreo en la m ontaña, á las cuales se van de 
temporada á cazar aotílopes y aves en la estación de la seca, 
haciendo grandes quemas en los pastos, que son los fuegos 
vistos muchas veces desde Santa Isabel. Los bnbís huyen 
todos al divisar en el bosque á un europeo, cuando el roce 
con ellos no Ies ha quitado el miedo que tienen á la raza 
b lanca; pero son inofensivos y hasta se vuelven cariñosos 
cuando se Ies trata de cerca.
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E q esle peqaeño bonjuejo no pueden enumerarse to<ios 
los múltiples fenómenos cjue observó en mas de diez leguas 
que llevo recorridas por e! interior en varias direcciones; 
pero en virtud de los hechos que dejo espresados y otros 
muchos que reservo, puedo asegurar á V, S .:

I.® Que los hulits. 6 llámense los indígenas, distan 
mucho de ser tan holgazanes é inútiles como se lia preten­
dido , puesto que tienen la agricultura, la industria y el 
comercio suilcientes para cuhrir .sus necesidades actuales, 
m ientras que la antigua colonia de Santa Isabel, llamada la 
rica y la rivilizacla, apenas tiene cultivada una sola fanega 
de  terreno fuera de los peqiieóos huertos ó jardines que 
rodean las casas dentro de la pohiacion misma; no parecién- 
dome difícil conseguir que los bullís entren en las costum ­
bres del trabajo regularizado, medíanle un buen sistema de 
comunicaciones, de  estimulo y de catequismo, lo cual seria 
una ventaja inapreciable.

3.® Que en la región marítima ó zona baja se pueden 
aclim atar y cultivar con provecho lodos los mejores produc­
tos intertropicales del miiurtn: en la zona intermedia se 
darán bien las producciones de la región templada euro|>ea 
mas a rd ien te ; y en la zona elevada pueden criarse inflnilos 
ganados y cultivarse las fru tas , verduras, legum bres, ma­
deras y pastos que forman la riqueza de  los países frescos de 
España.

3.® Que las diferencias de clima y el estado geográflco de 
l.i isla, permiten la instalación de colonias agrícolas á diferen­
tes aburas roo ])ob ación eurojiea, libres de los peligros á 
que nuestra raza se espone en la región marítima y tan 
.saludables como gran parle de  los pueblos españoles. acli­
matando asi á nuestros paisanos en dichas colonias para que 
luego se  esliendan por toda la isla , sin temer las catástrofes 
que han esperimenlado siempre los europeos ilireclamenie 
importados en estas costas ardientes sin preparación ni 
transición ninguna. Las prueltas de salubridad hechas en la 
montaña con mi propia persona, con el botánico Mr. fiuslavo 
Maon. q u c á r u ^ o  suyo me acompañó en el viaje, y con 
los varios colonos em anóles que subieron á convalecerse 
por orden de V. S . , deciden prácticamente la cuestión qne 
en teoría resuelve la ciencia.

Todo lo cujI tengo el honor d# elevar á conocimiento 
de V. S. para los efectos oportunos.

Dios guarde á V. S . muchos años. Santa Isabel de Eernan- 
d o P ó o í i d e  abril de  I8C0.—Julián Pellón y Rodríguez.— 
Señor Cobernador de Fernando Póo y sus dependencias.

José Sipao v Scfca.

El Real Observatorio de  Madrid ha publicado una ins­
trucción sobre el eclipse de sol que ha de veriücarse el 18 
de  Julio de  I8G0.

El Gobierno de S. .M. en sn ilustrada previsión no había 
[lerJido de vista la importancia científica de la observación 
de  esle fenómeno celeste, y como para poder verificarla en 
el que está próiiino á ocurrir, cs nuestra península uno de 
los puntos mejor situados del globo, iovilú corlesm ente. si 
a a  puede ilecirse. á los sabios extranjeros, m andando'no 
solo que eo las aduanas de nuestras costas y fronleras que- 
de:i exentos de  todo pago los instrumentos científicos que 
consigo traigan cuanlos astrónomos sean recomendados por 
el Observatorio de M adrid, sino basta dispensando á dichos 
instrumentos de  lodo registro minucioso que pueda alte­
ra r el buen estado en que se hallen.

Dispuso ademas que lo.s Gobernadores de provincias y 
autoridades locales donde los mencionados astrónomos se 
sitúen para su., ol.servacioues, les den cuando se juzgue 
necesario. > aunque por su p a r le ro  lo reclamen, auxilio efi­
caz para que puedan dedicarse á sus pacificas Urcas con 
plena seguridad de  no ser turbados en elUs por nadie.

Asi mismo dió órden á los Rectores de las Lniversidades 
de Bureolona. Valencia, Zaragoza, Vailtdolid y Oviedo, para 
que comisionen á un catedrático de la feculüd de Ciencias 
ó de riisliluto que acompañe á las principales comisiones 
científicas que del extranjero viniesen á nuestro país.

E su  ilustrada conducta del Cobieruo fué como era de 
esperar apreciada en su  justo valor en el extranjero. y mu­
chos de  |J» qne t j |  vez estaban en la persuasión de que ,  el I

Africa principiaba en los Pirineos> comprendieron la horri­
ble calumnia de  semejante apreciación, y traduciendo á sus 
respectivos idiomas la comunicación que sobre el particular 
Ies dirigió el Observatorio de Madrid, elojiaroo las nuble., 
aspiraciones de los adeptos con que la ciencia contaba en 
España, y se prepararon á aceptar la invitación.

Hay que advertir que á estas previsoras medidas del Go­
bierno, el Observatorio de Madrid habla anticipado, por de­
cirlo a.si, su científica solicilnd insertando en el Anuario que 
dió á luz en diciembre último un articulo acerca del fenó­
meno en  cuestión, indicando los lugares mas favorables 
para observarlo, y las circunstancias que merecían tenerse 
mas presentes en su observación, De aquel articulo viene á 
ser complemento el trabajo que por orden superior acaba de 
da r á luz, y con el cual comprendemos <|ue ha hecho un ver­
dadero servicio, pues al paso que lia dado medias de con­
tentar la curiosisidad de cuantos sin estar iniciados en los 
misterios de  la ciencia presenciaremos los pavorosos, si bíeu 
inofensivos efectos del fenómeno, nos ha puesto en el caso 
de  poder emplear úiilmeute nuestra curiosidad, indicán­
donos los principales puntosa que debemos referirla.

Asi es como un Gobierno combate victoriosamente las 
preocupaciones, inevitables compañeras de la ignorancia, y 
que puestas en juego por una diestra mano llegan á ser se­
guramente mucho mas terribles para la bumanidad que esos 
cadenciosos movimieutos con que los inuudos diseminados 
en la inmensidad preconizan el insondable amor de su 
creador.

Pero vengamos ai eclipse. El 18 de julio de  1860, á 
las 13 b. á3 m. de la mañana, tiempo medio civil de Madrid, 
dice el trabajo literario que hemos c iudo , la sombra produ­
cida por la luna locará á la tierra en un lugar situado en el 
Océano Pacifico, no lejos de la costa correspondiente á la 
a lu  California, cuya latitud N. es de 45" 3 i ‘ y la longitud 
de  122® 7 ' al Occidente del Meridiano del Observatorio de 
Madrid. Desde su  punto de partida la sombra se dirigirá por 
la región boreal de América, la bahía ó mar de Hudson, el 
Labrador y el Atlántico hacía nuestra Península, que atra­
vesara desde la costa caulabrica al O. de Santander , i la 
Medilerranica, cerca de üropesa , distantes uua.s 96 leguas 
eii poco mas de 10' ó sea entre las 2 h. 45 y 2 h. 5 o , tiempo 
medio de .Madrid, lo que arroja una velocidad de propaga­
ción por segundo de unos 900 metros. Cruzando el Mediter­
ráneo (Kir las Baleares se introducirá después en Africa por 
Argel, y cüutiuuara estendiéndose basta las orillas del mar 
Rojo, donde al fin se desprenderá de la tierra á las 3 h. 39' 
de  la U rde en un punto de 15® 50 de latitud N. y 43® de lon­
gitud orieulal. Dedúcese de aquí que en un ioiervaiu de 2 
horas 5 7 ' la sombra de la luna se  proyectará en una zona 
cuya esleusion en longitud no baja de 2,000 leguas y de 34 
en anchura.

Compréndese que no lodos los lugares encerrados 
dentro de  la zona que se acalia de describir, han de ser los 
únicos eclipsados, pues bay otra mucho mayor desde donde 
podrá Umbien observarse el feuómeno, solo que no que­
dando compleUmeate privada de luz, en ella el eclipse sera 
parcial y U nto meaos aprcciable cuanto mas d iste  del punto 
de esUcion de la linea de ceutralidad; en este caso se  en­
cuentran el resto de  Europa; una gran porción de  América 
y otra parte del Océano Atlántico boreal.

España es el único país do E uroja desde doude podrá 
contemplarse el eclipse eo toda su plenitud , y como en lo 
que resta de  siglo iiu volverá á ocurrir un fenómeno de la 
misma especie en  circunstancias tan favorables, uo es de 
eslrañar que los mas célebres astrónomos extranjeros aban­
donen por amor de la ciencia sus trainiuilas ocupaciones y 
se preparen a bouraroos con su  visita.

L'uo de estos se situará eo la primera de las tres distin­
tas regiones en que naturalmente puede considerarse divi­
dida ia zona en la exleu,ion de nuestra Peninsula, esto es, 
en las vertientes del Océano y hacia Reiuosa junto  á ios ma- 
naiiliates del Ebro; otros establecerán su  punto de Observa­
ción en el centro de  la zona á derecha é izquierda de  las 
márgenes de aquel caudaloso rio  y otros por último en  la 
regiuo oriental, bañada por las aguas del Mediterráneo.

La espediciou Anglo-rusa, compuesta de los mejores ts -  
Irónomos de estas dos nacionalidades ha e l^ id o  para punto 
de sus observaciones la primera división geográfica.

Rusia envía por si sola tres comisiones cientiUcas: la pri­

mera á las órdenes del Sr. Struve, director dei ob,<<rvatorio 
modelo de Paikova, otra compuesta del profesor de San Pe- 
tersburgo Sr. Satviisch y de algunos ayudantes y aficiona­
dos, y la tercera á las órdenes del Sr. M adler, director del 
observatorio de Dorpat y el Sr, ftiron de Rennenkamff, que 
se situará en Victoria, ó acaso entre  esta ciudad y Burgos, ng 
lejos de los montes Obarenes.

Los aprestos que se están verificando en el Observatoilo 
de París y la merecida celebridad de sus ilustrados profeso­
res, hacen muy recomendable la espedicion que pasará á si-, 
tuarse eii el Moncayo; hacia Calalayud se establecerá el se­
ñor Lamont, direclor del observatorio de Munich, y proba- 
blemente algún otro astrónomo aleman.

Kitialmenie, la costa del Mediterráneo se verá favorecida 
con la presencia del Sr. Plaiitamour, de Ginebra; Sr. Mon. 
chy, de Monipellier y el R. P. de Secchi, de  Huma, bien co. 
nocido en el inundo literario por la profundidad de sus ob­
servaciones é infatigable actividad.

Los observatorios españoles de S. Fernando y de Madrid 
contribuirán al buen éxito de esa campaña científica de uq 
modo no menos modesto que eficaz. El señor Márquez, di­
rector del primero de aquellos establecimientos se trasladará 
probablemente á la costa del Hediierráneo, y dcl Observato­
rio de Madrid saldrán dos espedicíones, una para el Muiica- 
yo y otra hacia el desierto de las Palmas en la provincia de 
Castellón.

No hemos podido menos de elevar nuestra humilde vo? 
en alabanza de la superior previsión qne ha facilitado me­
dios á la Observación del fenómeno, y ahora debemos un 
voto de  gracias á las empresas particulares que han adopta­
do medidas que conspiran al mismo objeto.

¡Tan irpesislible es la fuerza del buen ejemplo que se de 
riva de  las alias regiones! Citaremos los ofrecimientos he­
chos |)or la sociedad tilnlada Providencia del Océano; las del 
Sr. Montesino que no contento con prepararse á observar 
el eclipse con los auxiliares facultativos que tiene á sus in­
mediatas órdenes, como representante de U empresa del 
ferro-carril de Bilbao á Tudela, invita con cuantos recursos 
estén á su alcance á los aslrúnomos que se  sitúen en aque­
lla región.

La comisión de  estadislica, como encargada del levanta, 
miento del mapa geodésico de España, adema.s de haber pues­
to á disposición del Observatorio algunos de sus instnim en. 
los útiles, está abriendo por su cuenta una senda para subir 
á ia cum bre del Moncayo.

Fiiialm eute, el venerable cabildo de  Tarazona , que de 
propósito en el órden de esta rápida reseña colocamos en 
último lugar, á linde que resalle  mas su noble figura desco­
llando sobre todas, ha reservado y dispuesto las mejores ha­
bitaciones del santuario de  Moncayo para hospedaje de los 
astrónomos que allf concurran, y ofreciendo ademas su  au­
xilio páralos trabajos subsecuentes de instalación.

El especUeulo que la proyección de la sombra lunar 
ofrecerá á los que tengan la fortuna de poder observarla 
desde alguno de los puntos mas adecuados, será sin dada al­
guna de  los mas grandiosos que al hombre le es dado pre­
senciar. Héaqui como Forbes, célebre físico escocés, citado 
por el P. Lecchi describe ese espectáculo, refiriéndolo al 
eclipse de 1842.

Quien desde el centro de un camino de hierro haya visto 
precipitarse hacia si una locomotora desatada, con una 
velocidad de 10 á 12 leguas por hora , fórmese, si puede, 
una idea de la terrible sensación que debía cansar aquella 
som bra, que á manera de tenebrosa uube eslendida por el 
horizonte avanzaba con la rapidez del relámpago, salvando 
en menos de medio minuto toda la llanura comprendida 
entre los Alpes marítimos y Turin. lujenuamente declara 
que en mi vida contemplé un  espectáculo mas terrib le ; y 
como en los casos de  movimientos muy rápidos, inesperados 
y silenciosos, sucede siempre que el observador vacila entre 
la realidad y la apariencia, por un instante me sentí deslum­
brado y a tu rd ido , como si e l vasto edificio donde me liallaba 
fuera á hundirse bajo mis p ies , ó mejor au n , como si la 
naturaleza toda desfalleciese, oprimida por una potencia 
eslraña oculta eo las tinieblas de aquella noche repeoüna. 
Tal vez una nube que por entonces me ocultaba el sol 
aumentara mucho el mislerioso y terrible efecto de aquella 
sombra desalada; i>ero sin embargo á  no haber tenido uq 
exacto conocimiento de ia naturaleza del eclipse jam ás Iq
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hubiera atrihuiilo á b  luna , ni á utra cau^a fuera Jenue^^ira 
atmó<‘fera. ¡Tan [>róxinia me parecía!

Razón hay para que 1o« hombres poco instruidos de todas 
las épocas miren con recelo apariencia tan espantosa; pues 
sí en circunstancias comn las citadas me hubiera encontrado 
de improviso, confieso que mi primer pensamiento hubiera 
sido que la naturaleza se deshacía llegado ya el último dia 
de la creación. •

Esa pavorosa sensadoQ de que apenas el discurso basta 
h librar i  los seres r.acionales se comunica i  toda criatura 
viviente, que al ver desaparecer tan de improviso la mas 
hermosa manifestación del amor de la Providencia, la luz, 
se siente desfallecida y angustiada cu il si estuviera próximo 
ellrem endo instante de  volver á predominar el caos sobre 
la admirable Organización del Universo.

Se han hecho acerca de  este terror, de que súbitamente 
»e sienten poseídos los animales durante la desaparición 
fenomenal de la luz, observaciones que apenas podrían creer­
se en seres que no obedecen mas que i  las sensaciones del 
instinto. Las caballos se asom bran, espeluznan, plantan y 
no obedecen á la espuela, ó bien se eucabritan y dan saltos 
laterales; las aves enm udecen, ó sin tiempo para detener la 
velocidad de su vuelo (j tan rápida es la proyección de la 
som bra!) chocan contra algún cuerpo duro y caen privadas 
de vida, en lauto que las tristes mensajeras de  las sombras, 
las aves nocturnas, dilatan sus pupilas en las iieodiduras 
de algún muro arruinado, y saludan la iiiiempestiva noche 
con sus siniestros graznidos. El hom bre, el Rey de la crea­
c ió n , el que encadena la electricidad, el que mide los 
movimientos y dimensión de los cuerpos que recorren aque­
lla circuufereiicb , cuyo arco esta en todas partes y el 
centro no se encuentra en ninguna, postrado con religio­
sa veneración ante la suprema cau sa , admira la indelinible 
sublimidad del fenómeno, y .si su varonil pecho no siente 
la amilanadura confusión del remordimiento, repite con el 
varón justo  de Horacio por mas que las sombras esiiendan 
su  pavoroso imperio:

S i fraelu í illabilur orbit 
impauidum ferienl ruiiue.

F .  M .

sido para nuestro malogrado amigo el sol abrasador que en 
el servicio de un puesto avanzado sobre el camino de Tán­
ger, alteró su  constitución Rsíca basta el |>unio de hundirlo 
en el sepulcro......

j Paz eterna á tan amadas cenizas! Temple en nosotros 
el dolor de tamaña pérdida el grato recuerdo de sus pre­
claras virtudes.

EPISODIO DE U  GÜERñA DE BRETASA
escrito en francés

POU MK. OCTAVE FEU ILEET.
TRADtCCIOn

M  B. J. F . Uñl DE m m .
VI.

(Coefijiescim.)

--'VVV'c yDJ

Las noticias que últimaineute hemos recibido de  Teiuaii 
conllrmaudo la inejoria que en su  quebrantada salud esperi- 
m enta el General en Jefe de nuestras fuerzas en  Africa, nos 
causan la mas grata satisfacción por lo relativo á tan  beoé- 
mérito Jefe; pero al mismo tiempo despiertan en nuestro 
ánimo el doloroso recuerdo de varios de  nuestros queridos 
amigos, que para siempre uos han sido arrebatados eo aquel 
inbospiiaiario suelo, ya por efecto del hierro enem igo, ya 
por las terribles enfermedades que por algún tiempo diez­
maron nuestras lilas.

¡ Paz eterna á esos héroes!
E ntre esas inolvidables sombras se nos presenta asidua­

mente la imagen de uno de nuestros roas simpáticos amigos, 
el Capitán graduado de Comandante de infantería de marina, 
el Sr. D. Francisco de Cepeda y Granados.

Los mas ventajosos dones de la ualuraleza y la mas es­
merada educación, formaban i  competencia el carácter de 
«se distingnido júven.

Tipo del guerrero de nuestros buenos tiempos por la 
severidad y rectitud de principios, hidalguía de costumbres 
?  afabilidad de tra to ; enriquecido en su temprana edad con 
los mas ventajosos aulecedeutes de  valor, acred iudo  en los 
desgraciados sucesos que tuvieron tugar en Barcelona en 
julio de IK>6, donde con siete cazadores del regimiento de

Gerona.áq u ep o re n to n c e s  p e rte n ec ía ,se  apoderó de una
de las principales b arricadas; calificado de celoso , de apli- 
“ doy deln teligente por los dignos Jefes de  los regimientos 
de Granaderot de la Corona, de cazadores de Africa, de Ge­
rona . de  Navarra y de  cazadores de Alcántara, los que su- 
cesivamenie había servido, bien podía esperarse que su 
advenimiento i  los puestos elevados de la m ilicia, seria 
una Qo interrumpida serie de honrosas satislhcciones.

¡A h . Todas esas justísim as esperanzas nos üan sido

Hervé, viendo que le recordaban la realidad del presen­
te , se iuclinó y se descubrió la cabeza. L uego , viendo que 
la mirada inquieta de Bellah procuraba penetrar las tinieblas 
en derredor suyo , dijo:

—Mlle. de Kergant puede hablar sin temor alguno; mis 
soldados están durmiendo a llí, junto  á aquellas hogueras.

La joven se apoyó eo la piedra cerca de la cual estaba 
Hervé de pié, y permaneció uu momento silenciosa,

—C aballero,—dijo por Uu,—el Gobieruo de Vd. ba roto 
con un nuevo crimen los tratados que con él nos uniao.

—Lo ignoro porcom pleto, señorita ,—repuso Hervé.
—Os io digo y o ,—esclamó M lle.de Kergant.

Hervé se inclinó.
—Caballero,—prosiguió,—¿tal idea se ha formado Vd. del 

d e lie r, que se  cree Vd. ligado por un  compromiso de honra 
con un Gobierno perjuro ? ¿ Se halla Vd. resuelto á dejarse 
envolver en las comjilicidades mas odiosas que á su  Repú­
blica le plazca imponerle?

—Mlle. de Keigant me perm itirá,—contesto Hervé,—que 
rechace la complicidad en que me envuelve, Solo respondo 
de m i; pero esto lo bago con entera convicción. No sirvo i  
los hom bres, siuo á las ideas. En cuanto á estas , deploro 
los vértigos que producen, y quisiera castigarlos. Compa­
dezco á los m ártires que hacen y quisiera salvarlos; pero, 
aun en el polvo de las ruinas y eo Ja sangre con que los os­
curecen , esos principios se conservan puros, permanecen 
dignos de la fidelidad que les be jurado. E s un lenguaje que 
me duele emplear para con una m ujer; ¡lero me veo redu­
cido á hacerlo. En cuanto á ese nuevo em nen, Mlle. de Ker- 
gani perm itirá que antes de calificarle llegue yo á saberte 
l>or una persona imparcial.

—¿Duda Vd. de mi palabra, caballero?—dijo Bellah con 
aceolo de amargo desden.

—Dudode la palabra de V d., ; s ü —esclamó Hervé con sú­
bito arrebato de  cólera que rayaba en violencia,—¡ dudo de
la palabra de V d .! ¡ dudo hasta de su voz......dudo de esos
labios helados y de las frases singulares que pronuucian! 
i  Quién es Vd. ? * Qué me quiere Vd. ? ¿ Qué ha venido á ha­
cer á aquí? ¿Quién la envía? ¡Aquí, eo este mismo sitio, ha­
ber elegido este paraje para acriminarme y reconvenirme! 

Vive el cielo ! ¡ es un valor inaudito! ¡ es una crueldad que 
escede á cuanto el hombre puede imaginar! ¡Helírese Vd.!

Con el estallido repentino de esta tormenta pareció que­
dar destruida la resolución euéigica de  la joven, y contestó 
con voz débil y tenue como la de un  niño sumiso:

—i Dios m ió ! Hervé, ya me voy.
Pero en vez de alejarse, se apoyó en el a lu r  de pidra y 

puso ambas manos sobre su corazón, como para contener 
sus latidos.

—Bellah,—repuso Hervé con dulzura,—perdóneme usted; 
pero ba colmado ia medida de mis pesares. Sírvase Vd. re­
tirarse , pues dejará aquí á un hombre cuya alma no puede 
coutener ya un  dolor mas. Ha cumplido Vd. su  misión; 

adiós!
—¡ Oh! ¡ todavía no, Hervé, no de  ese modo! He veuido.... 

esperaba......s i , esperaba hallarme protegida, al menos en
a as. Has funesto qne las traidoras gumías y esp in-j este sitio , por los recuerdos de Vd, Como quiera que bayan 

p r  5 que en la acción de Guad-Ras respetaron su vida y le I sido para Vd. los dos años de separación que hemos su- 
aclitaron  ocasión de  adquirir el grado de Com andante. b a ' frido......

—Tales han s id o ,—repuso Hervé inlerrumpiéndnia ,—que 
los daría , con cuaiilos han de seguirles, por una hora del 
tiempo |>asado.

—;O li! ¡si es a s i , bendito sea Dio? mil veces! Ese tiempo 
puede volver, Hervé. Puede Vd. volverá entrar en esa fa­
milia que es l;i nuestra , de aml)Os; encontrar de nuevo u;i 
l>adre, hermanas, encontrarnos á todos, ¡hermanomío! P ue­
de Vd. hacerlo. ¿Quiere Vd.

—¡Si tan siquiera pudiese yo abrigar la esperanza de  que 
eso llegaria á se r posible algún d ia ,—dijo el joven moviendo 
la cabeza irístemenle.

—E sedia ha llegado,—repuso Bellah con viveza.—Escu 
che V d ., Hervé. La guerra va á comenzar de nuevo; podría 
decirle......tendría razones positivas para afirmar que nues­
tra causa triunfará..... Pero le importa á Vd. poco, lo sé........
¡Esa causa es la de los padres de V d., la de los desgracia­
dos , es la causa de Dios! Ha podido Vd. engañarse, Hervé...
pero ahora están abiertos sus ojos..... E s imimsibleque no lo
estén......¡Oh! ¡cómo le  queremos á V d ., H ervé!.... ¡Es
nuestro sueño constaule! Mi padre tiene ya sus sueños am­
biciosos respecto de Vd. Quiere que bagan justicia á su 
talento y á su valor, y esa justicia se obtendrá, no lo dude 
usted. Si se necesitan jiruebas, helas a q u í, Hervé.

Al pronunciar estas jialabras se sacó del i>echo un pliego 
que puso en manos del jo v en ; pero este arrojándole en 
seguida á sus p iés , d ijo :

—¡La justicia que yo merecería seria e l desprecio de  mis 
am igos, el de mis enemigos y el de V d .,  Bellah!

—¡E l mío! ¡se engaña Vd. I ¡Nunca despreciaré al hombre
que repara noblemente sus errores!

—¡ Vd. seria la primera, Bellah; y haría Vd. bien ! No ha. 
blemos una palabra mas de eso , se lo m ego.

—¡ü h !¡P io s  m ío !..., ¿ Y si yo le d ijese , H e rv é ,q u e  no
puede Vd. volver á las filas de los republicanos...... porque
allí le aguarda la m uerte?....

—Es una evenlualidan frecuente eu mi carrera. Cada ins­
tan te  de mi vida me hace estar mas resignado cc n ella

—S i,—repuso la joven con un tono de convicción iucom-
prcnsible,—está Vd.dispuesto á morir como uu soldado.....
pero el su p ic io .la  m uerte ignominiosa, la-m uerte de un 
tra id o r, ¿ la aceptará Vd. por ventura ?

—¿De un traidor?—esclamó Hervé,—es im|>osíble.
- S e r ia  Vd. acusado...... ¡no lo dude! ¡En nombre del

c ie lo , créame Vd.!
—P ero ¿d e  qué traición? ¿puedo saberlo?
—¡ A b! aunque en ello se bailase mezclada la vida de mi 

p ad re , como está la de V d ., no podría decir una palabra.
—Corriente. Mis jueces m eló  dirán.
—¡ H erré! el coraron de Vd. se ha endurecido entre  esos

hombres sanguioarios......Sacrifica Vd. su vida sin recordar
que también pertenece á otro. La pobre Andrea.

__Si me sucediese alguna desgracia,—dijo Hervé volvien­
do la cabeza á un lado, sé qué corazón dejo á su lado.

Bellab, con un movimiento brusco y Tíolenlo, se  apode­
ró  de uu brazo del jóven , y Ajando en él sns hermosos y 
grandes ojos humedecidos en llan to , dijo :

- ¿ Y  yo?
El ademan desesperado de Bellah, so  acento bajo y con­

fuso , prestaban á aquellas palabras tal espresion, que  Hervé 
se  sintió penetrado basta lom as profundo de su corazón, 
cual si los labios de la m ujer á quien antaba se hubiesen 
puesto en  coutaclo con ios suyos. Tomó con mano temblo­
rosa la que Mlle. de Kcrgaul le abaodonalia, y mirando con 
apasionada espresion á la jóven que se mantenía de pié con 
los párpados inclinados y el pecho anhelante , d ijo;

__Bellab, amoá Vd. con todo el ardor de  mi alma. Mi vida
de dos años á esta parte , no cnenla un solo instante en que 
no  se halle impresa la huella de ese amor. Todo lo demas 
solo sirve de inútil distracción á ese pensamiento; pero ya 
sea que me equivoque ó n o , fuera del deber que me he im­
puesto , no veo honra , y no podria vivir deshonrado......ni
aun al lado de Vd....... ó sobre lodo al lado de Vd.

Cuando concluyó de pronunciar estas palabras, maüe- 
moiselle de K ergant dejó caer la cabeza sobre el pecho, lle­
na de abatimiento.
_¡Diosmio!—m arm nró,—ya nada me queda qne decirle.

¡nada!.... Hervé,—prosiguió con voz débil;—comprendo 
que esa resolución es irrevocable; asi p u es, lo considero 
como uu adiós e te rno , suprem o, ¡ y es aqu í, justam ente.
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FACHADA DE USA CASA DEL CAMPAMENTO DE LOS CA2AD0RE5 
DF. ALCÁNTARA , EN EL SERRALLO.

(Remilldo por naosiro eorrrspooul D. i. Pioilla.)

S l X -  - :> --
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TORRE DE TANGER. 
(De la i  fotocnfip.)

■>̂ 2ÍílsSo

CASA DEL CAMPAMENTO DEL 1.®DELREY, HECHA DE MADERA T 
TORRADA COK LATAS SACADAS DE LOS BOTES DE CARNE. 

(Hemilido por isrilro  correrpoMal D. J. Piillla.)

dóode T8 Vd. i  dármele !.... ; \ o  Tolreremos i  Temos en 
(a rte  alguna..... todo ha concluido........ todo! Dios me per­
done el haber hablado en mi nombre...... He mezclado el
mezquino interés de nn coraron de m ujer.... He creído obrar 
bien...... i desventurada! porque nada en  el mondo me hu­
biera costado tanto...... ; He creído obrar bien........j  solo es
un baldón!....

—(Bellab! ¡querida Bellah! me desgarra Vd. el coraron.... 
adiós......

—¡Adiós pues!—esclamó la  jóven como haciendo un es­
fuerzo para invocar lodo so valor.—¡Adiós, hombre sin 
memoria, si» alm a, sin piedad! ¡Mi deber será implacable
como el de  Vd..... ad ió s!....

Y se alejó presurosa pero con paso Un le v e , que su 
partida, lo mismo que su  llegada, parecía ser la visión si­

lenciosa de  un  sueño.
Tan luego como bobo desaparecido en uno de los sen­

deros que serpenteaban por la pendiente del arenal, Peiveu 
se acercó anhelante i  la orilla de la meseta, con el objeto de 
percibir el marmnllo postrero de aquella felicidad que se le
escapaba para siempre......Entonces creyó oir que una voz
de hombre se  mezclaba con la de Bellah. La idea de que la 
lentaliva de que MUe. de Kergant habla tenido un confi­
dente, y de qne al paso que diera para con é l había presi­
dido una especie de acuerdo diplom ático, se presentó en 
seguida en la mente de  Hervé bajo los colores mas vivos y 
desfavorables. Encaminándose por un  sendero mas directo, 
ta jó  algún trecho con precaución, y pudo v e r , al lado de 
Bellab, á u n  hombre de  aspecto elegante , dé paso ág il, de 
ademanes vivos y juveniles. Mlle. de  Kergant parecía inter- 
rnmplr de  vez en cuando, con observaciones b rev es, las 
frases animadas de su  compañero, quien Un pronto elevaba 
su voz hasta las modulaciones sonoras, como la  bajaba al

tono de la confidencia mas intima. Cuando hubieron llegado 
al pié de la cuesta , H e rré , merced al conocimiento minu­
cioso que tenia de! te rren o , pudo continuar siguiéndolos 
por el campo sin que le descubriesen.

T rauba  de aplicar al airoso ademan del desconocido, al 
tim bre particular de  su v o z , algún recuerdo de su  vida pa­
sada , qne cuando menos aclarase una parle de sus dudas y 
entregase un  nombre á su  ansiedad y angustia , un hombre 
á su ó d io , !  lodo fué en vano !

Cuando ya no d isuban  mas qne unos doscientos pasos.de! 
casiiilo , el desconocido se detuvo bruscam ente, pronunció 
algunas palabas vehem entes, y se apoderó con viveza del 
brazo y de  la mano de Mlle. de Kergant. ile rv é , lanzando 
una esciamacion de rábia, saltó del soto en qne se m antenía 
ocnllo y se precipiUba ya hácia.el sitio en que ocurría 
aquella escena sospechosa, cuando un incidente inesperado 
le dejó inmóvil. Mlle. de Kergant había soltado su brazo de 
la presión del desconocido, tomó á su vez la mano de este, 
y esUmpó en ella sus lábios inclinándose b asu  el suelo, 
despnes de lo cual se dirigió apresuradamente bacía el cas­
tillo , seguida á larga disUncia y con lentitud por el que 
acababa de ser objeto de U u extraordinario favor.

Hervé, prescindiendo ya entonces de todo m isterio y do­
minado por una cólerairresistib le, se  adelantó con rapidez: 

—¡ Eh! i caballero! ¡ aguarde Vd. si gusU !—gritó con voz , 
contenida pero muy clara. ,

El desconocido se volvió.
__¿Quién va? ¿quién me llama ?—dijo.
—Y o, caballero. D ^ e s e  Vd. U ner paciencia por breves 

in su m es , se  lo ruego,—contestó el Comandante acelerando 
el paso.

(S t  continuará.)
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